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La escena pasa en Viga en 1848. 
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Sola de descanso de una posada , con una puerta al Ibndo y una 
ventana á la derecha. En primer término 4 la derecha una chi- 
’ menea Con’ espejo, y 4 la izquierda una mesa con recado 
de escribir. 
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ESCENA PRIMERA. 


’ ~‘ J El Sargento <te /<? guardia civil y El Criado de l* potada . 

•• j'-ju i * • • • i\ . ii :• 

I. » ?V. ' M ’ v " t ■ *• ••• • . 

‘SÁncEN. Con que el amo no está en casa? * 

Criado. No, señor Tolino, no está. 

Sargf.k. Pues le encargo ú usted que le haga saber que hay una 
nueva prevención que comunicarle relativa á los dueños 
de posada. 

Criado. Cuál? 

Sabge.v. La de presentar ios pasaportes de los viajeros, v prin- 
cipalmente de las viajeras... y ti no los traen dar inme- 
diatamente parte á la celaduría. 

Criado. Yo creo, señor Tolmo , que tiempre ha habido esa 

-m o órden. 

Sarcf.s. Si, pero no ha esudo en observancia. 


> 
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Criado. En cnanto á los viajeros, la comprendo; pero por lo que 
hace á las viajeras no la comprendo. 

Sarccv. Es de todo panto indiferente que usted la comprenda 
ó no, jóven: sin embargo, le diré qne se ha cometido 
un crimen muy grave por un personaje del sexo feme- 
nino, de edad de veinte y un años, estatura cinco piés 
menos dos pulgadas , ojos azules, cabello negro, color 


('.hmdo. Y qué es lo que ha hecho? 

Sauces. Envenenar á su marido, que era un atenían muy rico; y 
ahora intenta marcharse á Inglaterra para casarse alli 
con un lord inglés. 

Criado. Pobre jóven! 

Sarcejc. Pobre! no hay que tenerla compasión ; es un crimen 
horrendo , y la cuchilla de la ley debe caer sobre ia 
culpable. Con que cuidado! que lleve usted los pasa- 
portes y uo roe haga venir por ellos.. Ahur ; ya queda 
usted avisado. . ; r , .. 

Criado. Vaya usted con Dios, señor Tolino. (\ 'áte el ¡argento.) 


ESCENA I!. 

f¡ ' - ■ * s — * : - 

Criado. 

Pobre muchacha! si llegan ú cogerla, ya sabe la suerte 
que ia espera. No sé por qué, pero todas las mujeres 
me interesan aunque sean criminales; y sabe Dios si io 
será... si la habrán calumniado.- — Ola! ya tenemos aquf 
algunos viajeros. 

< 1 *.•; •• •• . . -• . , • 

ESCENA (II. 

J* * / ,, * 

Crudo, Clara y una doncella que trae en, la mano una cujila \¡ la 
•"i ¡i.- > coloca ¡vive la chimenea. 

Clara. (Entrando.) He es completamente igual... póngame us- 
ted donde quiera, pues lodo lo mas que tardaré en po- 
nerme eu camino será una hora; , 


pálido; y que la autoridad traía ¡le 
esta individua: > - 


que no se le escape 
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Crudo. No importa... (A la criada.) Arréglalo la habitación... 
í que cono. entre en ella la tendrá que pagar. 

(lo criada entra ea el cuarto de la izquierda.) 

Clara. Habrá carruajes de alquiler ea esta ciudad? (Al criado.) 

Crudo. Si señora. , 

Clara. Bueno. En cuanto vea al administrador de la aduana 
, . me marcho. — Cuando se vé al administrador de la 
•'! aduana? • . 

Criado..; Se le vé cuando pasa por aquí, que es dos veces al dia. 

Clara. No pregunto eso; sino cómo se le bahía? 

Criado. Ya ; que cómo se le habla... se le habla como á todo el 
mundo. Oh! es muy atento, mu; amable. 

Clara. Por Dios, hombre; no es tampoco eso lo que quiero pre- 
guntarle. l, • • . 

Criado. Entonces, qué es? 

Clara. Pregunto qué es lo que lia; que hacer para hablar al 
administrador de lá aduana cuando hay que hacerle 
alguna reclamación. 

Criado. A mí me parece qne lo mas seguro es ir á su casa. 

Clara. Bueno, Pues á ver si puede usted mandarle al momen- 
to estas cuatro letras. (Se tienta i una mesa y escribe.) 
«Señor administrador: Doña Clara Biquelme, desearía 

-,,i ¡,, tener el gusto de hablar con usted, sebre un chai de 

Cachemira qne acaban de retenerle ]qs carabineros, y 
, que compró en Cádiz, tienda de Filipinas, calle de juan 

, de Andas; j;por lo tanto espera que eu justificando que 
le fne vendido en España, no habrá ninguna dificultad 
en devolvérselo. — Aprovecho esta ocasión para ofrecer- 
me á usted... etc. « Tome usted; que lleven al instante 
esta carta al administrador de la aduana. 

Criado,. Al momento, señora, al momento. 

CttfA-, Y la respuesta? 

Criado. La traerá el mismo que llpve esta. 

Clara., Bueno, corra usted. ( Ydte el criado.) 

. '>1 ;• • • 

ESCENA IV, * 

l‘ I .!J •. . 

' ' Clara . 1 ■ 

; • •»;! i * . . . 

• chal tan precioso, y que me sentaba tan bien. Con- 

■T.'un , Coso sin embargo, que DO son los Carabineros los que 
< me tienen mas irritada... ellos cumplen con su deber. 


lOlfj" . 1 1 ’ 

Ví*«u «*. *;i\ y 
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poLres hombre»... ún deber poco envidiable en ver- 
dad... sino aquel caballero. Es bien triste que después 
de dos años de destierro *e enooentrc una con que el 
primer compatriota que la acompaño m» el vapor, sin 
motivo, sin raro» , y sin pretesto le cause á una este 
perjuicio. . Estoy furiosa! ese hombre me ba molestado 
mucho durante er viaje... pero nunca creí que una per- 
sona loen educada, me delatara tan villanamente... Es- 
tará muy satisfecho de su delación. No -se itoe despinta- 
rá, y en cualquier parte donde le Vea,, leí trataré como 
se merece. 

.»•!*, .. •”*! • ♦* /; . , ..»• 

... • > ;,• j ■it,\ <v >•■•.» i . • .¡|. : .. •. -I 

ESCENA V. 

. ’ q ’ ik • 

’* 11 Clara y Villa*. 

• ■ <■ «. • ' . V i. .i • i ■ >i 

\ illar. Señora... 

Clara. El es , el mismo? • »■ > ■.•• «t ' - • 

Villar. Veo, señora, que se ha sorpréndidb usted... 

Clara. (Con ironía.) Confieso que no esperaba tener él gusto... 

Villar. Con que tiene uAted gusto en verme? 

ClaKI . No estoy en el caso de dar esplicacioñes sobre el valor 

de ésa palabra. 1 " ' ; ” ' ' 

Villar. Como quiera qáe sen permítame usted qué me felicite 
por H casualidad que me ha traído á la misma posada 
en qtie usted para. 

Clara. Es en efecto una casualidad? 

Villar. Permita usted que tampoco yo dé cspliea cienes sobre 
esa palabra. 

Cura. Le aseguro i usted qué me admira su sangre fría. 

Villar. Es la primera cualidad que se necesita para mi carre- 
ra... creo que le he dicho á usted yá que soy marino. 

Clara. Es posible... pero no me acuerdo de lo que usted me 
ha dicho. 

Villar. Es verdad. } . no puede usted acordarse, porque recuer- 
do que la hablé á usted de mi carrera cuando estaba 
mareada : entonces tuve el honor de ofrecerla á usted 
mis servicios, pero no elegí la mejor ocasión. 

Clara. No señor... no es porque usted no eligiese buena oca- 
sión por lo que lo be olvidado., crino porque no quiero 
conservar memoria de lo que usted rae ha dicho. 
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' P«pm<»nie BAied , lieñoTik'i te memoria* es tln acto de 
• : i-i-> nuestro entendimiento- independíente' de nuestra volun- 
tad, y si bay motivo para que usted se aeóérde de mi, 
todas las voluntades del mundo no serAU báífanteSr pira 
impedirlo... esto, eomó He dicho 4 vsied anfes, perte- 
nece i la jurisdicción de un cerebro -y üatí’ el tiempo 1 és- 
p'ep^ qne pertenecerá también ¡Mi (teW'córizon: •' 
Criada. (Saliendo.) Señor», ya tiene usted fisto el Cuarto. 

Está bien. (A la criada.) La de mi botaron?.'.. (A Vil- 
llar.) tn* parece que há hablado* usted de mi coraron. 1 
Si señora. .•••*• - ..tujid 

Y ó 1 prepósito 'dé qué.-qnifere nsted decírmelo? ' 1 * 
A propósito de que todo el mundo tiene corazón, : pen- 
se r uno de los órganos necesarios para la vida... y yá 
que le hablé de su cerebro sin que usted reclamase, 
creí que rae era llOito hablarte también do 1 su coraiéé.'.. 
si he cometido alguna" r»prndefrfia, d%,ini0leme usted, 
señora. Le ófreaó á urted 1 mis respetos y me retiró. ' 
(Se dirigí d Id piierla .) 1 fi ' 
Perdone usted, caballero: esltaño mucbO'qUe me háble 
usted de su- coraron* cuando media un aSniito grave, sor- 
bre el cual debia usted esplicarse: '"* ' 

Villa#. Qüé : -asunto es éStí? : ’ -• ’• ' ' «Y 

Clara. Ha oltidádoustéd ya mi óbal de cachemira? : ’ J 
Villar. Es cierto, pero cOrtHCüSted' no me ’ihditó! riAda , he te- 
•¿(.•i'.-.sl - mido ser indiscreto ocupándome dé Uná'rósa^ue podía 
disgustarla-i.'*''' 1 

Si señor, me ha disgustado,* -se lo joro íí usted. 

Señora, siento que una broma de viaje... ' ‘ 

"Gon que por usted' mó’ hán quitado' nti ’éhal ‘de cache- 
mira, y ahora sale con que ha ¿ido tibá broma? Vo no 
puedo ser tSn indulgente', y lft : é3llifico de rélonía. 
Villar. Señora, la palabra 'es dura... 1 1 

Clara. Sí, felonía... y hasta cotí'birctlh¿tAneiAs agravantes. 
VhIlAH.' En vetdad, señora, que una dormiten' rt'ilitaF serla me- 
mos rigorosa... pues aunque trie condenase á cadena 
• - ^érpétub , 'me dejarla lá vida. " 1 I; id*Miiu.t ,/n> 
Clara. ' Esas no sdn teds que palabras] i'la''ofc¡isibrí'tao es opor- 
tuna... ” 

V&LW'Wki me afeüs'a.-.'. 1 ^ yó nte'defiéntló^tóo púedov " 

" u. Usted se defiende? Quisiera saber qne defensa cabe... 
1 "Cuáiido me* vio uAt'étl tara apurada porqué'temia perder 


Clara.' 

Ki.ii :.L ■ 


Clara. 

Viliar, 

Clara. 


j ii / 
.in/.i . ' 


Clara. 
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mi cachemira, me hizo usted creer, que aunque había 
sido comprada eu España,, no .permitirían que entrase 
,! aqui. . .. . . I i-- •• i„’ 

Villar. Si señora. i • I »...i 

Clara. Y esto era todo pura 1 invención. 

Villar.. Si señora. , ..-¡.ij ,-i ■ 

Clara. Enseguida me propuso usted un roedlo, para ocultarle 
á los ojos de los carabinero#. ¡ > , ...t .. nti.it • 

Villar. Convengo eu ello. ¡ , i v .| , 

Clara. Por ese medio hubiera, pasado muy bien., , 

Villar. Es cierto. c-..é o. ¡<: siuir 

Clara. Pero usted me delató al oficial de carabineros. . . 
Villar. So lo puedo negar, • . ,.n ,, t. .m <n'( 

Clara. Pues entones?... ■ **.| «mu n, 

Villar. Entonces..,., , ¡¡ -.M : -! ,n¡. 

Cura. Kesponda usted ahora 4 mi pregunta. ;.¡> 

Villar. A qué preguuta, señora? .jg .. 

Clara. Por qué hizo usted que me quitaran mi chal? 

Villar. Me esplicaré. 

Cura. Vamos á ver. . ¡, 1. , .q * <;i , , , 

Villar. Ante todo, señora,, su chal de usted me pareció de una 
calidad inferior. , 1 , ,1 , - n ( 

Clara. Si era de lo mas esquisito que lia salido de la India, „ ¡ 

V ii.lar. Pues á mi se me figuró lo contrario} y también el dibujo 
me pareció ordinario y muy vistp.., 

Clara. So había otro eu la tienda, y era el primero, que habían 
recibido de Bengala con ese dibujo, ,¡. i. 

Villar. El fondo negro con plumas. ! , „ 

Cura. Ah! ... , 

Villar. <Yo soy euemigo de lo negro... detestólo negro- ' <¡ s up 
color tan triste... , „ ¡ 

Cura. Mis ojos le están á usted agradecidos. 

Villar. Cómo, tiene usted los ojos negros? . ;i . ; . , 

Clara. Casi, casi;, mírelos usted. . . . ^ „ , 

Villar. Ob! eu cuanto á los ojos ya es otra coya. Eos ojos oe>- 
. gros me gustan lauto!.. ' , „ 

Clara. Cuidado, que nos vamos separando de mi chal.., Usted 
no lo había visto siquiera, y la prueba es que no es ne- 
gro, sino verde. 

Villar. IJya .verde?.. es muy posible , señora y supuesto que 
para obtener mi perdón... • . , ¡ 

Clara. Cómo su perdón? Eb! quién le ha dicho a usted que 
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1. 1 cualesquiera que sean las rawnes que usted me dé; Jé 
he de perdouar? u i ..i.i.'i/ 

Villar. En ese caso, señora, si de ningún modo me ha de per- 
i .- 1 donar usted, es inútil que me esté yo quebrando la ca-* 
.oljiU; bewL.L • j.- I . : • ,ÍÍ’í¡:i Y .ac/jO 

Clara. Continúe usted esplicándose, tengb curiosidad... 
VillaRí Ghistl .» {Uirando á tu alrededor .) i . i.,; .1 . : . U :V 

Clara. Esplique Be usted; que nadie nos oye.i , q ¡,; l. 

Villar. Si usted me respondo de que nadie nos oyen. entonces 
voy á hacerle á usted una confesión. ■; ..u .,:/j,itV 

Clara., lina conlésion!.. • .. iaj!‘ 

Villar. Señoril traía: en mis baúles por valor de veinte mil du- 
ros en chales de Cachemira... y á favor de la delación 
i i a :<que hice, pues no quiero aleonar l¡t gravedad de. loé 
is. •: > ■, - hechos... fue en efecto una delación... pero asi conse- 
’fi mú-.i gui distraer la atención de los carabineros, j, captarme 
.•"V oonfianía... . -j.!- -.«¡i.. - : ¡ ■ 

Clara. Y... . IjiJ.'i i a*. * .. ;»b t 

Villar. Y tibiar mi cargamento de las garras del fisco. . 

Clara. Cómo, oaballefo, será ese el fin que se propuso usted 
al delatarme? .<■.,*! im uoi» .' ru r. / 

Villar. Señora, ha querido usted saber la verdad, y se la, he 
dicho. ,r. t v ln. ; vi .ir .tji7 

Clara. Según esoes usted... ' ..•■ , < m-i'j 

Villar. Qué? r., . . , . . . '• • ./ «o.» ¿-‘ .|Y 

Clara. ;Ci* contrabandista... Con que usted confiesa que es un 
contrabandista?.^ . yi.., . . í-, 

Villar. Lo Confieso; se entiende á usted sola; pues á los cara* 
hiñe ros, ya me guardaré bien. . i:.,, 

Clara; Y u« salí» usted lo. «tal mirado que está un contraban- 
:■ ; t... dista? wil ■. ■.•■»(> i.b..*'”) il *>b . .! ,-.j i ;,<< ! , 

Villar. Cómoe sunort»? uua persona de un tálenlo tan distingui- 

do como usted , participa de las preocupaciones del 
vulgo? ; .i -inf.i, j- L . Vi.rUlY 

Cura. Si señor, participo. V» . ii , 'i ./ntj.t 

Villar. Pues si todo el mundo «s contrabandisia,,. utios mus y 
otros menos. 

Clara. Todo el mundo?.. 

Villar. Sin duda... y le protesto á usted que puede ser una 
mujer graciosa, aérea, interesante, aristocrática, y... 
procurar introducir fraudulentamente un chal de ca- 
chemira. 


v w v V- ' 
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Clara. , En ese caso tiene el asunto una resolución muy fácil. 
Villar. Diga usted. V.- •' :j , 1 -J 

Clara. Si usted es en eíeelo contrabandista.' * « .• . 1 n. it: , 
Villar. Vaya! una vez quedo ho confesado, no me volveré atras. 
Clara. Y si por medio del ardid de que usted se hi valido... 

Ya vé usted que suavizo la palabra, ouii.i >.') , ■ 

Villar. Le doy á usted gracias por su delicadeza, señora. ' 
Clara. Si por medio de ese ardid, lia logrado usted pasar por 
valor de veinte mil duros en chab-sde la India... * 
Villar. De la clase mas especial. ». * I « q.i! : n . 

Clara. Entonces espero que me permitirá escoger un cbal de 
los suyos en lugar del perdido, haciéndome usted una 
rebaja. • .. . 

Villar. Como no, seboro? pues si esa era precisamente mi in- 
tención.... Si usted quisiera darme las sedas de su casa 
en la Coraba, muy pronto pondrá á su disposición un 
snrtido de chales de cachemira deLmas esquisito gasto 
y de la mejor calidad. f 

Clara. Precisamente no vot á la Coruíin. mi :• t«ü* ... ■: 
Villar. Eso importa poco, señoraj.w adonde quiera que usted 
vaya irán también mis chales. V »i- 
Clara. Ilaredios otta coso mejor. ¿ i! ,.v ' •«, i. . 

Villar. Usted dispondrá. . ■ ! .ií» 

Clara. Los baúles de usted han entrado ya, no es verdad? . ' 

Villar. Si señora; deben estar ya en la posada. * i „• . m i / 
Clara. Pues bien, enséñeme usted su surtido,' y«u< el acto es- 
cogeré el chal que me parezca. < d . ,! . 

Villar. Inmediatamente: eso es muy justo, y voy ahora mismo á 
dar órden. 1 i v <••• i / . i.v 

Clara. No es preciso qoe se incomode usted.... ahora vendrá 
el muchacho de la posada que me trae la contestación 
w ■ <'iii una esquela que be escrito al- administrador de la 
i ií> . 11 ti aduana. ¡*t ■< i | ii-<i :■ too’i t !• 

Villar. Pero si el administrador está fuera. v ■ 

Clara. Usted lo sabe? .'••••vilo : . -t>t •. . */ , » 

Villar. SI, he oído decir quo estaba hoy de campo. ‘I m ■' 

. -.«i un j>i>ii-> 

I tu; < l'i cti.iT ./../.i.' 

lili 1 ■< •)!. ’«■ .“."i !•■ I>r ! ‘loiq «¡f .!«(• ti " .Sil...' 

... ' . l'j" vr. . ojí.ití' ’ij:.» ,k'is' .i’ -i j-i . iq nvpwn 

— » ••!» i> « • ■( tUiC">v li» ..!•• mi ••‘.'•V rii'v.v.i , iq 

. .ctimv-i'z 


•DigttiZNrbyeoOgle 



- t fl — 


ESCENA VI- f ' <> 

:• » . i,l • 1 > * 1 " 

Dichos , y el Criado. 

• ' ♦ 

Ci ara, trae usted la contestación? 

Criado. Pío señora; el señor administrador está de campo; lome 
usted la carta. 

Clara. Ya reo que está usted bien enterado. (A Villar.) 
Crudo. Tiene usted alguna otra cosa que mandar? 

Clara.. Sí.... que traigan aqui los baúles del señor. 

Criado. , Los baúles del señor? 

Clara..- Si. 

Criado. Querrá usted decir el saco de noche y eí anteojo. 
Cinara/ .Cómo! . i \,, .... • , ’ 

CrÍado,. , Eso es todo lo que el señor tiene aqui de equipaje. 
Villar. No habrá llegado aun mi dependiente. 

Criado. El dependiente de usted, es decir, su criado acaba de 
llegar con el saco de noche y el anteojo... Me preguntó 
por el jjapilan de fragata señor de Villar , y lo llevé á 
' Su habitación... como usted me habia encargado... 
Clara. Está bien; no necesito nada. 

Criado. Señora,, os que desearía que usted tuviese á bien dáí- 

^ , i: me su pasaporte. 

Clara. Bqeno... suba usted dentro de un ralo..., qne voy * 
, „| H| bqsc^rjo, y se lo daré. . . , 

Crudo, S* usted 'tiene también la bondad... (d Villar.) 

Villar, [Témalo.. 

Criado. Ya se harán ustedes cargo de que esto es cosa de la po- 
licía, pues desde .hace poco hay órdenes muy rigorosas.. 
Villar. Bueno, bueno; anda con. Dios. , 

• '-L i.’ Mli' • 1,1 ' .i L-'í . :i J ,. 

-■ í i*[ of|, :• il !•> j* i ■ . '• ■ ■ . Lt! 

-nuMmihovi. ESCENA Vil. , 


Villar y Clara. • j 

. •••¡vn T',. *«iu >!*ii : :’c i : .“'ir/ ? * • < 

Clara. Y diga usted, señor capitán 'de fragata ; tíenfe Usted ya 
preparado algún otro cuento? 

Villar . Usted los llama cuentos? (tomakdo tu sombrera.) Bien: 
*' ‘ • ,!l Wdiép«teinós sobre él vérdádeiro sériiíiío de esa pa \- 
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bra. Lo que si pnedo asegurar á usted, es que uo he 
agotado todos lo recutsos de mi imaginación, pero el 
motivo qne me guia es el mas plausible. 

Clara. No se necesita gran talento para adivinar cuál es el 
motivo. 

Villar. Señora, quiere usted hacerme el obsequio de es- 
plicarlo? 

Clara. í.’sted me vió viajar sola y dijo para sí: «Esta mujer no 
mp desagrada: procuraré distraerme del cansancio del 
viaje, obligándola á que me esté agradecida por algún 
favor que yo la baga.' Esto dará lugar á que entre ella y 
yo se establezcan las mqjorcs relaciones, que sabe Dios 
el desenlace que pueden tener; cuento para ello con su 
aislamiento, y con el carácter naturalmente débil dé las 
mujeres.* No es este el juicio que usted formó? 

Villar. Suponiendo que haya sucedido así, eso probaria que 
lie obrado pomo un hombre verdaderamente ena- 
morado. 

Clara. Enamorado! U$ted e?tá enamorado de mi? 

Villar, Por qué negarlo, señora? 

Clara. Entonóos tiene usted muy poco adelántádo , porque yo 
le aborrezco. 1 

Vjllar. De veras? Le doy á usted las nías espresivas gracias. 

Clara. Me da usted las gracias porque le aterrezco? 

Villar. Seguramente... acaba usted de sobrepujar á mis espe- 
ranzas... _Vo no temía mas que úna cosa , y qra serle á 
' usted indiferente... ahora estoy tranquilo sabiendo que 
usted me oborrece. l>ue se me présente tina nueva oca; 
sion de desagradar á usted es lo que ahora 'deséo , de 
‘ modo que lleguemos hasta el odio mas encárnizado... 
en ese caso ostéd sabe que del odio estreinatto al amor 
no hay mas que Un paso. •' '' •*' 

Clara. Esa es una idea muy vieja. 

Villar. Por eso es mas verdadera. Si no fuese el tiempo lo ha- 
bría ya abolido^ Con que es decir que usted me abor- 
rece? 

Clara. Pero... , tj , • , 

Villar. Nada; no se vuelva usted aíras : usted me aborrece y 
, , . yo la adoro... ya está la situación perfectamente des- 
pejada. ’ vvtn. »«:• • Á.M.- mui "• ; • 

Clara. No está fan, despejada; porque usted ya sabe porqué yo 
le aborrezco, pero» yo no^é todavía por quéme ama usted. 
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Villar. Por qué la amo, señora? es muy sencillo... porque a 
verla á usted in&La pe 

L l._l. 1a 1.a nnaAnlrt^ 


* hermosa... porque al ha— 
blarla la he encontrado interesante... y porque al ob- 
servar sus senlimientps jos lie cpeido muy nobles. 

Y ha podido u'stétf árnnftilé cii'ésos términos en cuatro 
dias, desde Cádiz aquí?... 


Ciaba. 

VlM-AB. 

Ciaba. 

Villas. 


-a; 

Clara. 

Villa*. 

Clara. 

Villar. 


Clara. 


Oh! no señora . i ñó; mi amor nb data Jé cildtro días. .. 
data de mas tiempo... flata dé 'sfers días.' • 

Seis dias! en ese caso la cosa es ya mas respetable. 
tienta en un AfflW prú.fimó á /a cnihte>iéa') :, ‘ 

La vi á usted por primera vez en el muelle 1 de WWW 
en el acto de subir usted A ÚncnriruajC; Seguí el coche 
que paró en la fonda de Europa caHe de IR Carne.-Cn 
la fonda supe que vivía usted sóla acompañada fínica ^ 

: ‘mente de. una criada... y desde luego Comprendí que 
\ era usted la mujer qué el ciéTo me tetiia d^stniada. 

Ah! usted había adivinado... 

Si señora , tengo Ta felicidad de estar dotado para ruu- 
chóR Cásos de cierta perspicacia. 

Sea enhorabuena. : /'l .’i i , 

" Cuando silptf que usted se embarcaba, dejé i t.adiz al 
mismo tiempo que usted, dispuesto i seguirla hasta el 

Gn del mundo/' T* »! 

Espero que no le llevaré á usted tan alia: caballero, 
cuanto usted me lia referido no puede ser mas novel es- 
co; pero en la situación ¿espejada, como usted dice, en 
que nos encontramos, no me queda mas que una súpli- 
ca que hacerle.;, y es, que cuando yo me marche, pro- 
cure que le entreguen mi chal, y si lo consigue, lo de- 
posite usted aquí, en esta (Misada, ¡qjp'nde yo mandare 
á recogerlo.— -No me dijo (Al criado.) usted que era fá- 
cil proporcionar uu carruaje? 


ESCENA VIH- 


i. .i ■>- 


Humos, ?/ el Criado. 


! CBtAbo. Si señora. 

\ra Pues que lo prepáren en seguida; dentro de diez mmu- 

• - ■ -Caballero, saludo á 

•( .: ' *• 


nulos quiero ponerme en camino . 1 
usted. (A Villar.) 


— Ú — 


■ I'*- I 

¡U 


ESCENA IX. 


Villar, y el Crudo, ¡. , 


■ir l 
rlv»v 
r.! i».ii 


■AVI J> 


O, ;ji > 


ul : ./ «< t. • 

jáh«;> jíisiJ» 

Villar. Si creerá qae rov á permitir que se marclie> sin inten- 
tar antes... Ya lo veremos. — Muchacho! 

Crudo. Señor! 

Villar. Cuantos caballos hay en las cuadras? 

Criado.. > Cuatro. . 

Villar. No hay ninguno pías? . ,,, a ,, 

Criado, No señor, no hay mas. 

Villar. Que pongan los euatro en el carruje qde se destinaba 
I para esta señora, y desde ahora dispongo de él. 

Criado. Pero si esa señora ha tomado ya el carruaje y los ca- 

balloS - L,M¡s M., .idV» 

Villar. Pues yo pagaré por ellos mas de lo quo valen, y ade- 
más te daré una buena gratificación. Toma, dá ese pa- 
pel á mi criado, que se entere bien y que haga lo que 
eu él le mando. No olvides que tendrá una buena gra- 
t tificacion. 

Criado. Voy, voy corriendo, señor. [Vate.) 


ESCENA X. 

*• I . , • » - « . i 

1 f Villar , y Clara. 

♦ i , 

" *• » 

Ci mi. Donde Jiabré echado yo mi pasaporte? ( Buscando algo 
sobre la meta.) Ah! usted aquí todavía? (Viendo á 
Villar.) 

Villar. Si señora... y sin duda ha sido una inspiración la que 
ha hecho que me quede; pues no teniendo ya esperan- 
zas de verla mas... 

Claiu. Oh Dios mió... ( Atravesando la eterna para ir d la chi- 
menea.) es una casualidad que me vuelva usted á ver... 
estoy buscando mi pasaporte y ahora caigo en que debo 
habérmelo dejado en Cádiz. ( Registra su saco de viaje.) 

Villar. De modo que está usted enteramente decidida (¡ poner- 
se en camino? . , 

Clara. Enteramente decidida. 
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Villar. 1 Sin que Elípticas ni ruegos basten á detenerla? 

Clara. Ni súplicas ni ruegos. u i!, i k, 

Villau. Y eontiii*» usled tfWreeiéndotne? '.¡ino *.'l «».'• 

Clara. Oh, no señor, no. Al fin y al cabo he pensado que no 
> ' tenia contra usted atas motivo de rencor, qufe lo.oourr 

rido con el chal... y reflexionándolo bien, ccftivengoen 
ii>i » lo mismo que usted dijo... que había sido utia broma, 

V se laperdono. : ,.<u • •.«< 

Villar. Pero se vá usted? r. í> i • « v« -q . . ,>.i:iV 

Clara. En cuanto esté el carruaje listo. No espero otra cosa. 
Villar. Pues bien, señora, quiere, usted prestarme atención 
~.vt n/ durante los cinco minutos que faltan? • ■ </. <t>ir/ 

Clama. , ¡í lon.qúé objeto?..; i.| i.t e* . .htt 

Villar. Quién sabe? La última noche que eátuvimoSiftn Cádiz se 
representó el Romeo; y ya y¡ó usted que no fueron. -me-» 
ah:: > Lhester mas qué cinco minutos para que Romeo se.bvoíie- 

se amar de Julieta. r .v, 

Claúa. iEs verdod; pero Romeo «o era marino, p 1, ¡ 

Villar. Tiene nstedalgUob prOvenaion contra los marinos? 
Orara, aLa qué se tiene Contra todos ios hombres que juran. 
y:*ii. ’• que fuuian t que... .**.b -<.¡ o*v *1 . 

Villar. .. Yo, señora, no solo no fumo nunca, sino que me apesta 
i, .1 el olor del tabaco; asi es, que en mi buque he prohibi- 
do qne se fume. En cuanto á jurar, creo que desde que 
.,!■ ■ - tengo el gasto dé estar cerca de usted, he ocultado tan 
-ni., ; perfectamcute esta costumbre, que debe serme fácil 

, , persuadir á usted de que uo esta profundamente arrai- 
gada en mi. . i,. 

Clara. Y á qué me hace usted todas esas observaciones? / 
Villar. Poco hace me dijo usted que me detestaba... ahora 
acaba usted de declarar que no me aborrece va., vere- 
mos si es ya tiempo de que usted se vaya con- 
¡.j venciendo. / . « . . .lo 

Clara. No pienso poner mi cariño en un iiombre que me deje 
sola nueve meses al año. Cómo’ tarda el coche! 

Villar. Esa última objeción es de poco valor... tengo amigos qn 
el ministerio que acaba de formarse, y ya desde Cádiz 
. j,.. . he pedido al ministro de marina que me separe del ser- 

- o a-j vicio activo. i, 

Clara. Con qne ha solicitado usted?.. 

Villar. Ya vé usted que de este modo entro en la clase de los 
marinos pasivos; y si esta circunstancia puede militar 


en mi favor, si sesenta mil reales de renta, una casa 

en Madrid, una... . •■■■ : • ■'* ■■ i>' 

Clara. Es inútil, caballero; mi palabra y mi mano están com* 
>» 'prometidas. • . .• » .■•.>' • • •tu .i>'« * ¡u. . 

Villar.' Éso es otra cosa. De modo que usted viene de Nueva 

• ' '.York, para.. i r -'<• U 

Clara. Vengo, si señor, de Nueva York , para casarme con un 
hombre ú quien amo, y que me espera/! / 

Villar. Señora, permítame usted que la diga que eso no supo- 
.iv ne todavía nada, * • . •> •!-<«’ ■ ¡ 

Clara. Cdmo! qne no supone nada? ■- -".ir! .. i. < 

Villar. No; yo saltde Barcelona para ir á casarme en Nueva- 
Orleans con una mujer que me adoraba, y que espe- 
• ti'.'i raba también.; • . ,.<•<* i ». I ¥ *. ’o i • i a V 
Clara. T qué?¡ <. •; ' < 

Villar. Que adorándome y esperándome se había casado 
con otro. ¡' 

Clara. Veo que hace usted frente á los contratiempos de la 
fortumí, odn un* filosofía admirable. •' sisil ,t< 
ViLLan. Ya puede usted comprender que hallándome en este 
caso no tengo masque dos caminos... 6 tirarme ai mar, 
’ó consolarme... Si me tirase *1 mar serla cooipletameo- 
■ i te inútil, porque sé nadar. Tomo pues el ! partido de 
consolarme.. '■ •“•••' " "i " 

Clara. Es usted el hombre mas original que conozco. Afortu- 
nadamente viene ahí mi carruaje , porque sino, aun- 
que no fuese mas que por euriosvdtd y para examinar á 
fondo un fenómeno tan notable... 1 '' ■' 

Villar. Sequedarfa usted aquí? ,.d *.im 

Clara. Creo que SI... 1 ■ 

Villar.- Pues está usted satisfecha eri su dedeo. " 

Clara. Qué dice usted? ■’ | V • <-■ ” 

Villar. Que no es el carrujo de usted el que vierte, sino el 
carruaje de uued que se va, 

Clara. Cómo! el coche qne he pedido se vá? 

Villar. Si señora. 

-CiiARt. Y por qué es eso? 

Villar. Lr pido á usted mil perdones; yo ignoraba el motivo 
que la conduce á usted ú España..: solo advertí en us- 
ted el deseo de separarse de mi, y mé propuse impe- 
dirlo á todo trance. '• * n 

Clara. Pero vamos; que lia hecho usted? 
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Villar, lie hecbo poner los cuatro caballos que babia en la 
cuadra, al único carruaje que habia en la cochera, y 
be mandado á mi criado á comprar ostras á Pontevedra 

Clara. Ostras á Pontevedra? 

Villar. Si señora, dicen que son infinitamente superiores y mas 
frescas que las de aquí. 

Clara. Caballero... eso es demasiado atrevimiento. 

Villar. Yo ignoraba el motivo sagrado que la obligaban usted... 

Clara. Pero, caballero , usted abusa de mi debilidad, de mi 
aislamiento... esa es una acción indigna. > ‘ 

Villar. Señora... i . , ■ • • i ■ . . • : . > 

Clara. Oh! no se acerque usted á mí, ni me hable usted si- 
■ ' quiera. , . • . . < . r 

Villar. Permítame usted, señora: no retardará usted su viaje 
mas que algunas horas : saldrá usted mañana de ma- 
■ . ' dragada. • -n • t , '. 

Clara. Y sabe usted el sentimiento que me causa retardando 
mi felicidad? 

Villar. Lo creo, si señora; pero... 

Clara. Sabe usted que el hombre con quien estoy comprome- 
tida me espera con ansia hace dos años? 

Villar. Si señora: ya me lo figuro. 

Clara. Me hablaba usted de amor... ah! este si que es un amor 
digno de correspondencia, de reconocimiento y del sa- 
crificio mayor que puede hacer un'a mujer... Si señor, 
dos años hace que por exigencias de mi familia, me vi 
obligada á casarme con un anciano que me condujo á 
los confines de la América; desde entonces el pobre jó- 
veo que me amaba ciegamente, se condenó al retiro, 
al aislamiento : «Cásese usted , me dijo; yo meretiro 
de este inundo, y permaneceré completamente aislado 
basta el momento en que venga usted á decirme que es 
libre y que quiere hacerme feliz.» • <•: ,,.r 

Villar. Dijo eso, señora? Y lo habrá cumplido? ..<>/ ./ 

Clara. Si señor; lo habrá cumplido; y advierta usted que no 
tenia ni auu el consuelo de escribirme; porque ye se 
lo habia prohibido. 

Villar. Veo que tiene usted razón... ámele usted, cásese us- 
« ted con él... esejóven la merece mas que yo. . yo me 
hubiera suicidado, ó la hubiese seguido á usted... pero 
me hubiera faltado valor para meterme dos años e» un 
- desierto... . . , : . 

i 
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Clam. Si señor , si, me casaré con él; seria una ingrata sino 
procurara recompensar tantos dias de amargura ; no 
— 1 tenia valor ¡tara permanecer eu América y fallar á tan- 
sagrado deber. . ¡ ‘ ■ . ' ■: > . ■; » 

Villar. Si señora, es muy sagrado. 

Clara. Yo gozaba durante mi viaje con la idea de sorprenderle 
agradablemente, V de decirle: «Basta- de soledad; aqni 
está mi mano: » pero usted quiere retardar itihumana- 

< i '•> ,! mente su felicidad. I ■•: '■ l> ,«• i i*l . • i‘ 

Villar. Coufieso que... - < ■ L.-.í.-.rt.k 

Clara. Ab! retírese usted ; no se presente urted mas delante 
de mi... so lo suplico, te lo pido por Dios.' ■ i 

Villar. Señora, vnelyo á suplicarla que me perdone; si yo lo 
hubiera sabido... pero tranquilícese usted; aun habrá 
caballos y carruajes en el pueblo, y. procuraré enmen- 
dar mi falla. A Dios, señora. Voy al momento. ( Viíse .) 

■ I .. i < ,. i ’i '-i ’ - • .• • * 

: . ii .i i-i 

ESCENA XI. 1 

- i. ■ . i . . . 1 1 

Clara, sola. 

.«r.. 4 i,; u ■•:■■■ • .i »■- 

Si tratará de engañarme segunda vez?.,, pero se me fi- 
gura uuc hablaba con sinceridad, y que estaba efecti- 

, T M ' ” . * . , J i - 

vamentc conmovido. 

u . .. .. , - , 

I. « i • » * •!.«' i t i • •*•«» ,1 ■ , «; |*¡ , 

escena wí. 

O..'. . »r *i> .'i'i 1' , fr*j : '» .v ! I . I. 

. .¡ Clara , u el Crudo. . i, 

•v ».•: ...i !. ¡i lo «Li ! 

Criado. Señora, ha encontrado usted el pasaporte? 

Clara. No... iio. sé chinde lo he echfedo... Pero oiga usted que 

- ;> quiero hablarlo de Otra oosa mas importante. 

Criado. Qué se lo ofroce á usted? 

Clara, lil señor de Villar ha salido á buscar un carruaje... 
pero por si no lo encuentra, ¿serla posible hallar un 
hombre que llegase antes de ‘las doce de ésta noche i 
■ Cambados? 

Crudo. Señora, hay mas de diez leguas de aqui á Cambados. 

Clara. Sin embargo , me parece que si pag.‘ á tres duros por 



— í9*v- 


• legua, bien podrían andarse en cuatro ó ciado horas ÍO 

mas. •’ ■ *.•••■! i, ii .ij ■ , -¡v * / 

Criado. Lo que es á tres duros... ioc v i< 

Clara. Y que si te doy además una buena gratificación, basca- 
rás al momento quien vaya. '•>,.0 ,.;t, i. 

Criado. ( Ap .) Qué dispuestos estáu á gratificar todos’íos viajeros 
que llegan hoy! — Si señora, voy. > 1 

Clara. Ño pierdas un momento. ( Se dispone para escribir i) Po- 
bre Ignacio, verá á lo menos hoy mismo mi ldtra. an’.t 
Criado. Señora; alil está ya ese caballero, >' ■ > i- V .tuj mY 

.' "I 


Villar. 


Clara. 


Criado. 

Clara. 

Criado. 


...I; 

”' i ESCENA Xlir. ' " v 

• ;■ .•■:< . ..i ' .t. i 

Clara, Villar, y el Criado i '* ’ , 

••••' 

Señora , dentro de cinco minutos tendrá usted un co- 
che en la puerta de la posada, y podrá usted ir ñ ofre- 
cer esa felicidad que á mí me ha negado. t 
Gracias; ( Margando la mano i Villar.) rcconotco que él 
proceder de usted ha sido al ftu el de un hombre de- 
licado ; y si [la suerte quiere que nos volvamos á veí 
algún dia, le aseguro que tendré en ello uuu verdadera 
satisfacción. 

Entonces, señora, no será necesario buscar el propio 
para Cambados. ... , . . i .n, ■ ■/ 
No, ya no es necesario. I . mi * 

Malo! ya perdimos (Ap.) la propina. (Vate.) ,,, ,, • 


•" • i' • tU . ■ . Mi , .1 

ESCENA XIV. 

t ./a.* 

Ci.ara , y Villa*. . 

• : " ‘ ’ • .-•;•••> T* • . , ,.¡ ■ 

Villar. Dispénseme usted; señora, pero me parece que lia lia- 
blado usted (t mas bien el muchacho, de Cambados; 
es por ventura á ese pueblo á donde usted' se dirige? 
Clara. Si..-, por qüé? conoce usted allí á alguien? 

Villar.' S? eofitwco, y tengo allí parientes, -I* pie ■ i 
Clara. Conoce usted á D. Ignacio Moutalvo? " -t 
Villar. Ta lo creo! Ignacio Montnlvoí si es primo mío. 
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Ciaba. Primo de osted!... y cómo? ; 

Villar. Cómo es primo mió Ignacio Montalvo? 

Clara. Si señor. ,» 

Villar. Oh Dios mió! V • 

Clara. Qué? •. • > 

Villar. Ahora se me ocorre. 

Clara. Qué es? 

Villar. Es particular!... quién habia de ligurarse?... 

Clara. Pero diga usted... I 

Villar. V sin embargo... está conforme con lo que me coutó us- 
ted antes. 

Clara. Acabe usted. 

Villar. Debe ser; no puede ser otro mas que él. 

Clara. Vamos, qué quiere usted decir? 

Villar. Será cierto? Ah señora! 

Clara. Caballero!... 

Villar. Prepare usted todo su valor, y toda su resignación. 

Clara. Me asusta usted! Es de Montalvo? 

Villar. Si señor. 

Clara. Está malo? 

Villar. No señora. 

Clara. Ay Dios! se ha muerto? 

Villar. Peor todavía. 

Clara. Pues esplíquese usted... 

Villar. Que es mi primo, señora. 

Clara. Bien, ya lo sé, ya me lo ha dicho usted. 

Villar. Es mi primo porque se ha... 

Clara. Porqué se ha?... 

Villar. Porque se ha casado con mi prima . 

Clara. Casado!!! Eso no puede ser cierto. 

Villar. Dígamelo usted á mí, señora, que hice este casamieolo, 
y que los llevé al altar. 

Clara. Usted? 

Villar. El pobre Ignacio estaba efectivamente resuelto á cum- 
plir su palabra... y se habia enterrado en vida en una 
hacienda que tiene á alguna distancia del pueblo. A los 
seis meses, señora, daba lástima verlo; y seguramente 
se habria muerto de pena , á no ser porque yo , antiguo 
amigo suyo, pasé entonces por Cambados, y habiéndo- 
me compadecido de él, y conociendo que sus males no 
tenían mas que uu remedio, procuré casarlo. El resul- 
tado no pudo ser mas satisfactorio... el pobre mucha- 


Digitized by Google 



— 24 — 

cho se consoló poco á poco, y hace ya un año que es 
el mas feliz de todos lus inaridos, y hace quince dias el 
mas feliz de los padres. « 

Clara. No es posible ; no puedo creerlo. 

Villar. Conoce usted su letra? 

Clara. Si. , 

Villar. Vea usted esta carta que recibí en Cádiz, y en la que 
me participa el feliz alumbramiento de su esposa. 
Clara. Oh! (Rechazando la caria con indignación.) 

' Villar. Y me ruega que apresure mi viaje i Calida , para que 
tenga á su hijo en la pila... y... vamos! voy á atrever- 
me á decírselo á usted : desde que la vi y la entregué 
mi alma , tuve la gracia de esperar que usted seria la 
madrina. ,• . I 

Cura. Y es usted mismo el que ha llevado á cabo este casa- 

® ient0? 4 .7 , '• ■ .1 M. 

Villar. Y por ello me tiene usted aquí avergonzado, arrepen- 
tido y desesperado... le juro é usted que si yo hubiese 
sabido que tenia usted el menor interés en que Mon- 
lalvo permaneciera soltero, le hubiera levantado la tapa 
de los sesos antes que permitir que faltase á su palabra. 
Cura. Desde que empecé ó tratarle , á la mitad del viaje creí 
que podía usted ser un hombre funesto para mi; ahora 
veo que no me he engañado. , ,, » 

Villar. Señora... r r. v , o o 

Cura. Voy i ponerme mi sombrero de camipo, y me marcho 
en seguida , si es que usted permite que, me sirva de 
ese carruaje. , , ‘ 

Villar. Señora, está siefnpre á su disposición :y en medio de 
mi desgracia tengo el consuelo de poder hacer á usted 
este último servicio. . , . , , • , , 

Clara. Muy bien... pero rae queda aun otra súplica que hacer 
á usted. i-:-, 

Villar. Súplica? f , 

Cura. Que no se presente usted delante de mi al subir al car- 
ruaje, porque pudiera sucederme algún nuevo desas- 
tre. (Entra en >u habitación.) . , 

> . • » . I . / * '• • 

• . • , / 
■ . • ; . » '« i r . . . , . * 


.* "• • , r'..*í -• . * • .Ai.' • 
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»:v «t »*.« J v .o >Hi <; i»vj 

•' < escena xv. 

•' 'i *• 

Villar, solo. 

■’ .'• i :: 


¡»{» ^»í*1 ?■ r.: 1“ 
‘ *|1» vM .4.1- 
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Esto es decirme pon mucha delicadeza que baje á depr 
pedirla. Qué liada es, Dios .mío! Y lie de dejarla que se 
marche, y qup destruya en uu momento todg6 mis ilu— 
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■ > ij . 


siones. 
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•nyiv \/ -i ■ ESCENA XVI* ^ -i v "i'i 

1,1 lir-* l'jl'II v!l|i V.1t», > ’ih ¡. V Mil ,(«(■'. •* 

Villar y el Sarcekto de Civiles. 

- •"-O t I "i »dl a ¿ obuv.TI ■:*! i. - 'di I *>l r • * i .ah 1 


Sargen. Si la señora (Al criado que queda afuera.) no trae su 
* r pasaporte nóshldrádc aquí. '’ 1,11 '■ ' * ; 

Villar. Qué oigo! Qué decía usted, sargento? ' 'j 11 
SÁRÍceW- Ah! es ustfeíí, mi capitán? 1 “">• 1,1 

Villar. Quirc usted impedir á uua sefiora inte se ponga en ca- 
mino?'" i - ‘ . ■ , 

SargeH. Tundo lési 6rden“ V á no ser que uStéjd ' conotca á esa 

ei"d<¡ "’l" •••ub : •* ti Ti-. •• :I->I KM .r, •ilp 


Villar. Qué si la conozco? ya lo creo.!'. 1 ' tácito coih'd se puede 
com cer á una mujer. 

Sarger. Si usted responde de ella /varia eMomíes li fisonomía 
' delite&Odó. 1 '• 5 • • <•»* •>. 

Villar. Tanto como responder... 

SArCer. S? usted no responde y la señora no trac su pasaporte. 

11 ■' no se Tá puede de/ár que sé marche. 

Villar. Y si esa señora se valiera de 1 sus hermosos ojos para 
convencerle, ó tratara de comprar su salida de una ma- 
nera espléndida? 

Sarüer. Cumplirla con sus hermosos ojos haciéndola un saludo 
■ 1 en regla, y* despréciaríd cualquiera oferta de dinero. 

Villar. Bien, sargento, bien; asi me gusta. 

Sargem. La Guardia Civil sabe hacerlos honores al helio sexo, 
sin faltar en lo mas minino á la disciplina. 

Villar. Bien dicho.— Muchacho, (Al criado qne entra.) cuando 
salga ia señora, la dirás que me he retirado obedecien- 
do sus órdenes. (Vate.) 

Criado. Está bien, señor. 


« 


Digitized by Gobgle 



' — 23 — 

l> i.í'nl u *1. * "J »V. (HUU.lt 

.l>l.'I>ílll /•>■! I lilll 

i <.i".n,¡ -i! • . ...; JESCENA XVII* uo ut¡-, » .cu.:!* 

.I.i/tlml j.:siu.n 

Clara, el Sargento y el Crudo, i .?n'<> .n u.u'i 

...!.■>, ■■ | . ¡ |i ,• .til .. . tro i ,'¡ iV. . ij; l!) 

Clara. No está ya aquí. (Se detiene.) r '> H 

Criado. No se asuste usted, señora; es el sargento de la Guar- 
dia Civil que quiere que usted le enseñe el pasaporte. 
Sargex. Saludo á usted, ( Con la man? en el t ombrero ) señora... 
y perdone si lá moléste. 

Clara. Dios mío! era mi doncella la que tenia ese maldito pa- 
saporte; y la he dejado enferma on Cádiz. 

Críalo. Entonces voy á decir al cochero, que se lleve el car- 
ruaje. !:■ , •-!/•!: :••."/ .mu) 

Clara. Cómo! que se lleve el carruaje? / ; 

Sauces. Está absolutamente prohibido viajar sin el documento 
del gobierno. , ••••* ¡i • • .' i 
Clara. . Pero señor... y -.Mis 

Sargex. Como no conozca usted á alguna persona en Vigo que 
responda.... t. , -m; ni • <•! - . n 
Clara. No conozco aquí mas que al señor de Villar.* > 

Sargex. Espere usted. (Sacando un papel del bolsillo.) «Edad 
veinte y siete años, estatura cinco pifes menos dos pul- 
gadas;» es la suya... «ojos negros.*..» lps tiene.../ «ea-* 
bello negro,..» también lo tiene; «ooior!pfelido...» 
Clara. Son mis señas, iaa que está usted leyendo. Vi 
Sargex. .Desde el momento en que usted se reconozca y con- 
fiese.,!- .. • •hIo-ii íi • 

Clara. No, yo no tengo nada que confesar; y lo umco que hago 
es admirarme de la semejanza. C» .»•■*»*!> 

Sargex. Es verdad. Siempre causa sorpresa la semejanza. 

Clara. Pero señor... 

Sarcen. Supuesto que nsted no conoce á ¡nadie en Vigo, me veo 
en el caso de cumplir con un sensible deber. 

Clara. Dios mió! qué deber es ese? 

Sargex. El de llevarla á usted ante la autoridad. 

Clara. Oh! es imposible. (Al criado.) Le ruego á usted que lla- 
me inmediatamente al señor de Villar. 

Criado. Sise ha marchado, señora... (Qué se ha sentado en el 
sillón.) [■ - 

Clara. Pero cómo se ha marchado tan pronto? 
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Criado. No puedo decírselo i usted, pero debe ponerse en ca- 
mino hoy mismo. 

Cla«a. Oh! corra usted por Dios! vea nsted... se le puede ai- 
cansar todavía. 

Criado. Qué, no señora. 

Clara. Media onza de gratificación si logra usted alcanzarle. 
Criado. Al momento, (Levantándote precipitadamente) señora, al 
. momento. 

ESCENA; XVIII. ! v 

-i;ij olí •.. • ‘ : t •' > ‘ «< ' •" '•* *• ' 

Sarokrto, y Clara, i ■. 

-io'.!> i /•i u •>. , . ti. ¡•••i.');!» •: /«• . ' > 

Clara. Ya comprenderá usted que yo no quiero ui puedo es- 
caparme; y asi le pido que me conceda media hora de 
i r término hasta que averigüe si el señor de Villar se ha 
marchado 6 no. En ese tiempo escribiré también al al- 
calde de aqni, y espero. .. me concederá esa media hora, 1 
•mi, •• no es verdad? 

Sarger. Accedo con gusto á lo que usted solicita, señora; pero 
no estrañe usted que ponga un centinela en cada puer- 
1 ...!,.!■ .la, mientras que yo voy en persona á dar cuenta á la 
-lui¡ autoridad. • • 

Clara. Sí, sí, ponga usted todo lo que quiera... con tal de que 
me deje usted estar aqui media hora. 

Sarced. Póngase allí (A un Guardia civil que aparece.) en aquella 
puerta., y usted quédese en esta... sin dejar entrar ni 
salir á nadie en el cuarto... yo estoy aqui dentro de rae- 
. , ;.i dia hora.— -Salado á usted, señora. 

Clara. Gracias, sargento, por su amabilidad. (Cierran la puer- 
,i la del fondo.) >, .• 

ESCENA XIX. 

»i » * . - • 

.... 

Clark, tola. , 

-»:!i */’ j» » .• t . • • * • 

Ay Dios mió! . si lograrán alcanzarle! qué vá ¿ ser de mi 
sino viene. Me llevarán ante la autoridad. Oh, qué ver- 
güenza! Estoy sola, no tengo á nadie que me proteja. 
(Dan un guipe en la ventana.) Han llamado? Si, en esa 
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ventano; quién puede ser? voy i yer: (Abfe' fei capitán 
atoma la cabeta. (.i.iuiNms'J 

Villa*. Ciúst! silencio, no htiga usted ruido. - , !Í ' '! (1 
Clara. El cielo le envia á úeied. 1 -'I ♦ -*»"V\Vé • V wiuout 
Villar. Silencio, digo. ( Salta por la ventana, y apaya lat luces.) 


.'Y X *i M^r.23 

ESCENA XX " 

I II V ./ !’■> O 

Clara y Villar. 

r. «u**.ul. i i. '10*1 .tnlMil'.l 

Clara. Qué hace usted? i I .mii ,! *>!i'J .AflA.il i 

Villar. Apago las luces, porque podrían descubriría ir usted; oV 
Clara,. ;;Sal>e.q*ied yalp que pftsn? m ,i .■..:-io ,i;>rq 
Villa»,, Si, se que el sargenlo;de la Guardia Civil la teína á us- 

,ted por una gran crimina), oí i 

Clara, pero usted responderá de mí;'«o es Verdad? 

Vallar. Sonora, no me conoce nadie en Vigb: solo - tenemos un 
medio. % 

Clara. Cual, diga usted? . •,;■ , ,;.e . i. no < ,.í .lh/j.i 

Villar. La fuga. . 'ir., I.. : . ir. >■ !•>< íóf. sa.i.m'/ 

Clara. Por dónde? 

Villar. Por la ventana? 

Oh! no, impos^-XJij í.tfSw';" 

El coche la espera á usted al fin de la calle... no hay 
tiempo que perder... cúbrase usted con este pañuelo; 
vamos. (La cubre con un ¡tañuelo grande.) 

Oh, no, no! . 

Es el único remedio que le queda á usted. 

TVO rite atrevo. ¡ ' . \ ? H ,Í 

Villar. Yo bajaré primero. f* V 

Clara. Primero?... no, no... prefiero bajar ^o antes. '(A/ llegar á 
la ventana drl un grito y retrocede di ver entrar al sar- 
gento.) . 

.! I' I .1 .llil J.l 

. i,. , ¡. „ .V c.~! * v md|( ol- - ««•>. .r:iru:/ < 

.... i,. ; . . ; . -.ESCENA XXI. i-: 

’■ | . '.i 1 I i J ;i i; I ilijivi lo i I'.*! .Uüq 

; .Villar , Clara, ye? SargBvto :,, ui* 

.. oí> . if « « i 

Sauces. Bien señor, bien; (£» lo alto de la escalera.) asi cumple V, 
usted su palabra: asi paga usted mi generosidWd. Ola; 


Clara. 

Villar. 


Clara. 

Villa*. 

Clara. 
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muchacho, luces. Allá voj yo abosa. [Desaparece de la 
ventana.) • r' «•.*» 

Clara. Oh Dios mió (Apoyándote y ocultando ej rostro tabre el' 
hombro de Villar.) Dios miol 

( v.vA »i>\ nty " ’ ’ ;• •* ‘ ll ''' 


ESCENA XXII- 

-X*' -'•I 1 - ' 

Clara, Villar, y el Criado, con luces. 

Crudo. Por fia llegué á tiempo. (A Clara.) 

Clara. Qué haremos ahora? 

Villar, i. Ya Roqueda otro medio que el de echar mano de mi 
pasaporte. Recibí el aviso de usted: ’este perillán me 
; r • dijo que querían prenderla porque no traía pasaporte, y 
he tenido la precaución antes de venir aqui de corregir 
oportunamente el mió, haciendo una adición muy im- 
án soi portante;— Mire usted. Don Fernando Villar, y su 
esposa. 

Clara. Yo no puedo admitir... 

Villar. Silencio! aqui está el sargento. 


/i:u ml 


Sarger. 


ESCENA 

■ .i t>. ' 


ULTIMA- 

Dichos , el Sargerto. 


Clara. 

t\ A.*»- 

Sarger. 

Clara. 

Sarcer. 


Señora, siendo naturalmente inclinado á complacer al 
bello sexo, tengo el mayor disgusto en esta ocasión al 
conducirla. Guardias! (Se presentan dos civiles.) 

Vamos, démelo ( Bajo d Villar.) usted, puesto que es 
preciso. (Toma el pasaporte y te lo entrega al Sargento.) 
Qué significa esto? 

Léalo usted. 

Concedo libre y seguro (Leyendo.) pasaporte al capitán 
de Fragata de la Armada D. Fernando Villar, y su es- 
posa. Pero mi capitán, si usted ( Mirando d Villar.) me. 
hubiera advertido... Como me dijo usted riendo que no 

respondía de ella... 

totLAR/h efectivamente fuó una broma, y por eso me reia; y so- 
A./;rlQ .ibretodo) sargento: respondería usted de la suya? 

\ 
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